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CAPITULO IV

EL PARTIDO LIBERAL INDEPENDIENTE: LA SUPERVIVENCIA DE LOS

VIEJOS MOLDES CAUDILLISTAS

La transformaci6n del movimiento independiente liberal

en un partido polftico de carácter transitorio, está condi­

cionada por una serie compleja de hechos, tal y como se ha

mencionado anteriormente. Sin embargo, los acontecimientos

más importantes aun no se habfan presentado: serfa necesario

que los sectores políticos y econ6micos representados en el

inoependentismo vivieran la experiencia de la guerra, para

que lograran una verdadera unidad ideo16gica y programática

que les diera apariencia partidista.

Las guerras -una nacional en 1876 con carácter político

-religioso, y otra local en 1879 entre las facciones libera ­

les habrían ae mostrar cuan importantes segufan siendo los ­

factores de cohesi6n tradicionales, los cuales no habían desa

parecido a pesar de las criticas que a su utilización se ha ­

bían hecho de tiempo atrás, y de los intentos de organización

partidista que hicieron los independientes y los conservadores.

En consecuencia, la conversión de los independientes en un pa~

tido político se hizo reviviendo la vieja figura de los caudi­

llos de " a caballo", de los caudillos militares, pero se enri·

queci6 con la concreci6n de un programa que recogía las princ~

pales aspiraciones polftico-económicas de los componentes del

grupo.

Lo más importante por señalar es que la creaci6n del apa

rato partidista se caracteriz6 por la necesidad que tuvo el in

dependentismo liberal de crear caudillos nacionales. En esto

podríamos establecer dos momentos el primero en 1876, cuando

mediante una guerra contra los conservadores, guerra fomentada

por el radicalismo caucano, surgió Julián Trujillo como la más

importante figura cauci.illista nacional, como el hombre que ha

bfa salvado instituciones liberales. El segundo en 1879, cuan
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do un antiguo radical, Eliseo Payán, junto con un obscuro b~

r6crata, don Juan de Dios Ulloa se convirtieron en importa~

tes figuras caudillistas, s610 que apoyadas por un movimien­

to de opinión antes que por un grupo militar.

1. Julián Trujillo: De Caudillo Regional a Caudillo Na

cional.

Cuando se observan los grupos políticos que conformaron

el llamado Liberalismo Independiente caucano, salta a la vis

ta que entre ellos estaba el más importante y tradicional de

los que hasta ese momento habían dominado la escena polttica

caucana. Se trata del antiguo mosquerismo pero sin Mosquera.

Como se recordará este grupo estuvo dirigido desde 1867 por

Julián Trujillo quien se había encargado de lograr que la

Constituci6n de 1863 fuera una realidad al menos para el ca

so del Cauca. El fue quien se encargó de lograr que la liSO

beranfa" caucana existiera efectivamente y que la regi6n ca~

cana viviera un período prolongado de paz, a pesar de los in

tentos radicales por perturbarla. Por otra parte. Trujillo

fue, junto con Mosquera, la rtnica personalidad caucana que

había persistido en aspirar a la Presidencia de la República

oponiéndose a las candidaturas oficiales, lo cual realizó en

constantes alianzas con el conservatismo. Unido a esto se

dió el hecho de haberse distanciado del viejo caudillo y de

haber expresado públicamente su oposici6n a la Guerra que el

"Gran General" declarara contra los conservadores del Cauca,

lo que coadyudaría a que se le recortara el período Preside~

cial en el EstaGo a Mosquera (1) y que fuera elegido como su

sucesor con el voto mayoritario de los caucanos en 1873. To

do esto, señalaría a Trujillo como el más importante pol!tim

caueano del momento, y como el que habría de continuar la Sffi

da trazada por los antiguos caudillos nacionales que había ­

'dado el Ca u c a : Obando, L6pez Hosquera (2).

La compleja situación de 1875, con el sapismo, radical

entronizado en el poder, con un conaervatismo cada vez más
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beligerante, con un liberalismo profundamente dividido, y en

medio de un clima de tensión polftica que sólo preludiaba la

guerra civil, señalaba a Trujillo como el gran referente de

tooos los grupos: Trujillo despertaba temor entre los radica

les en tanto que era la Gnica persona que podfa derrocarlos;

los conservadores vefan en ~l un aliado necesario en caso de

guerra civl dado su prestigio polftico y militar, y para los

nuñistas -los independientes- era la Gnica persona capaz de

volver las cosas a su cauce normal.

Los primeros intentos por atraer a Trujillo fueron he

chos por los Nuñistas, quienes lo escogieron corno jefe para

que derrocara a Canto (3). Conocidas las intenciones del ­

Presidente caucano de imponer la candidatura oficial, el Gni

ca carnina que quedaba a los nuñistas era actuar en~rgicame~

te. Ln este sentido decfa el conocido comerciante Nicol~s

Pereira Gamba en carta dirigida a Trujillo:

es preciso que el Cauca asuma la actitud
que le corresponde para que sirva de apoyo a
la opinión de los otros Estados y para que
conjure la guerra. Para esto serfa preciso
que su Gbno. estuviese de acuerdo con el pue
blo y no lo contrario como lo hace ahora, ni
fuese como lo es una máquina automática del
de la uni6n. Se hace pues precisa la varia­
ci6n de su personal para que pueda emitir pa
cfficamente sus patri6ticas manifestaciones~

"No se necesita ponerse en armas ni declarar
la guerra al Gbno. Gral.: sólo con la acti­
tud fuerte i digna que presente el Estado
co n j urará la tempestad. pues V sabe que SJn
los gobiernistas los que han hecho la guerra
y los que buscan pretextos para seguirla ha
ciendo.· (4).

Tambi~n el general Santodomingo Vila escribi6 a Truj i­

110 explicán¿ole la conveniencia de tumbar a Canto y de en

trar en una alianza con los conservadores (5).

Aunque Trujillo se dirigió a Popayán en los ~ltimos dfffi

de diciembre con el fin de tomar la Presidencia del Estado,

no realiz6 sus planes (6). La vacilación se debfa a la com-
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~lejidad de la situación política que no dejaba preveer la

~osici6n que en tal caso asumirían los conservadores, pues

se pensaba que la reacci6n goda aprovecharía la situación p~

ra lanzarse a la guerra.

El segundo intento se hizo por parte de los conservad~

res quienes, como se recordará, habían logrado desde tiempo

atrás alianzas políticas con la facción que comandaba Truj~

110, Manuel Briceño, enviado por el Partido Conservador a

orientar la táctica a seguirse en el Cauca, logrÓ un acuerdo

con Trujillo en el sentido de que si los conservadores se

"pronunciaban", los independientes no intervendrían (7). Gus

tavo Arboleda relata así la entrevista entre los dos:

., Briceño se vi6 con Truj illo el 25 de marzo del
76, en la hacienda de las Cañas, de propiedad
del segundo, a quien entreg6 una carta del Ge
neral Ram6n Santodomingo Vila, para invitarlo
a tumbar el Gobierno en el Cauca y en la Na ­
ci6n. Díjole Trujillo a Briceño que si el Can
greso no salvaba La República,es decir sufraga
ba por Nuñez, nada seria más fácil que tumbar­
a Canto y que el mismo Trujillo se pondría a
la cabeza del movimiento si contaba con los con
servadores y el gobierno de Antioquia. "Yo es
toy resuelto a tumbar a los radicales, agregó­
don Julián, pero no he encontrado todavía el ­
me¿io eficaz". Le parecía admirable el pensa­
miento de Santodomingo, para formar una alianza
franca con el partido conservador. "Creo que po
demos tumbar a Canto sin grandes sacrificios. ­
Puede usted decirle a los conservadores que en
ningún caso pondré mi espada al servicio de ­
Canto, y que estoy dispuesto a hacerles la gue
rra a los oligarcas". Al despedirse Briceño ­
le dijo que se entendería con el comité conser
vador, y que siquiera pensando en que tumbarían
a Canto y afrontaría la lucha con el señor Parra" (8).

Como se hace evidente en lo anterior, existía un compro

miso de orden nacional entre independientes y conservadores

para hacerle la guerra a la oligarquía radical. El acuerdo

se concretaba, ahora, en la más importante -políticamente ha

blando- región colombiana (9). Pero, a pesar del mencionado

pacto, los independientes caucanos no adelantaron acción al­

guna contra el radicalismo confiando en que el Congreso -en-
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cargado de perfeccionar la elecci6n presidencial- teniendo

en cuenta la complejidad de la situaci6n expedirfa su voto

en favor de Nuñez. Finalmente, y a pesar de que dicha Carpo

raci6n -con el apoyo de la delegaci6n caucana- votó en favor

de Parra, el independentismo olvidO su compromiso militar con

la conocida frase de Nuñez en que afirmara que no se embarca

rfa en "un navío a punto de irse a pique" (10).

La táctica que frente a todo esto desplegaron los rad~

cales reflej6 la mayor habilidad política, y fue aplicada poc

el Presidente del Estado.César Canto sabía que los dfas de

su gobierno estaban contados si no lograba parar a los truj~

llistas en sus intentos por derrocarlo. Esto s610 seria po

sible si se lograba la reunificaci6n liberal -al menos en

los t~rminos que precedieron a su elecci6n- lo cual requería

mostrar a los conservadores como los enemigos comunes de to

dos los liberales. La táctica no era nueva: lo único que p~

día salvar a la oligarquía radical era la guerra, lo que ya

había sido utilizaüo con éxito en otros Estados (v.g. el Ma~

dalena y Panamá en los momentos previos a la elecci6n de Pa

rra) . "los nuevos hombres" con "nuevas costumbres" no vaci

larían, llegando el caso, en llevar a su propio pueblo a la

guerra (11).

Para lograr este objetivo, Canto había hecho gala, de~

de los momentos previos a las elecciones de 1875, de todas

sus dotes sapistas, las cuales perfeccionó con las cercanfa

de las elecciones presidenciales a realizarse el 7 de diciem

bre -fecha en la cual, y de acuerdo a su compromiso con la

oligarquía bogotana, debería salir triunfador el candidato

ofícial-:

"Al efecto eligi6 Jefes Municipales capaces de
emplear a este fin cualesquiera medios, aunque
carecieran por otra parte de las dotes necesa
rías para el gobierno y la administraci6n del
municipio, y aunque fueran aborrecidos por sus
pueblos ( ... ) Se han conocido por su mal proce
der en el norte los jefes municipales de Palmi
ra, Buga y Tuluá. En este último lugar los ­
conservadores han carecido por completo de ga­
rantías." (12)
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Igualmente, el sefior Ramón Cerón, Jefe Municipal de TO

guerres, amenazó y expulsó con partidas armadas, a quienes

pudieran oponérsele. El Jefe Municipal de Pasto actu6 de

igual manera y algo similar ocurri6 en Caldas. Pero en to

dos estos sitios -ubicados en una zona mayoritariamente con­

servadora- los conservadores se organizaron y lograron res ­

ponder a la violencia oficial (13).

Concomitantemente con esto, Canto orient6 sus esfuerzos

al fortalecimiento militar del radicalismo. Conocido como

era el hecho de que las Milicias del Estado, a pesar de es­

tar reglamentadas por las leyes caucanas, tenían carácter de

mesnadas al servicio de caciques y gamonales y que estas en

su mayoría eran trujillistas, el apoyo militar tenía que ve­

nir de las fuerzas nacionales al servicio del radicalismo.

Dl consecuencia, Canto se vió obligado a solicitar el envio

de un batallón de la Guardia Colombiana lo que se podría ju~

ficdr -según él- por la necesidad de resguardar las aduanas,

mientras que realmente la medida sería "de mucha utilidad, ro

s610 para el Cauca, sino para la causa liberal en todo el ­

pu.ís." (14). El mencionado batallÓn serviría exclusivamente

a los fines del radicalismo:

"Item más (y esto va con la debida reserva).
La venida de esa fuerza le conviene sobre
manera al "interés" bien defendido, del ­
partido liberal en el Cauca".
Al buen entendedor ... " (15)

La solicitud elevada por Canto no encontr6 mucho eco

en Aquilea Parra. Las razones eran de orden político: la nue

va a dmí n í s t r-a c í ón debería velar por conseguir una base de sus

tentación confonnada por las dos vertientes liberales. Era­

necesario para ello, establecer medios de conciliaci6n dentro

del liberalismo. Por otra parte, las posibilidades de una re

vo Lu cíó n conservadora no eran tan remotas y la única manera ­

de que el Gobierno saliera bien librado era logrando la unidad

liberal. La necesidad del batal16n no podia justificarse, ta~

poco, en la guerra, dado que se considera que "una revolución
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local del partido fanático contra el gobierno del Cauca no

presentaba peligros a la paz general, pues habría sido pro~

tamente reprimida por los ciudadanos del Estado". (16) Para

el Gobierno de la Uni6n el problema radicaba en que para pr~

venir la situación debía recurrir al envl0 de fuerzas nacio

nales, tal y corno lo pedía Canto extraoficialmente, lo cual

le estaba prohibido por la Ley de Orden pGblico que hablan

dictado los mismos radicales en 1867 (Ley 20). El Presiden

t.c 5610 podía .í n t e rv en í.r si el Gobierno lo solici taba expr~

samente y en base a una agresión externa, lo cual no había

sucedioo en el presente caso.

Por su parte, Canto no podía solicitar oficialmente la

intervenci6n del Ejecutivo Nacional dada la división liberal.

Ln efecto, los independientes podtan oponerse a cualquier i~

tonto de intervención central, tal y corno había sido la tra

dici6n del mosquerismo bajo la dirección de Trujillo. El­

misrno presidente Parra consideraba que: "En el Cauca donde

era inm.inente el peligro de la revoluci6n, el gobierno local

no contaba con el apoyo de todos los liberales, y muchos de

ellos podr!an ver con desconfianza cualquier movimiento pr~

maturo de fuerzas nacionales ... " (17).

despu~s a Canto:

O como lo expresara

"Ud. sabe mi querido amigo, que si la Guardia
Colombiana no fue al Cauca desde que la dipu
tación caucana me exigi6 que la mandara, fue
por no dar bandera a la revolución y sobreto
do porque esa medida habrla impedido que se
consumara la unión liberal, próxima ya a veri
ficarse." (18)

La solución a este problema la ofrecieron los Estados

conservadores de Antioquia y Tolima, los cuales invadieron el

norte del Cauca con tropas conservadoras. De esta manera la

guerra perdía su car~cter local y se inscribía dentro del de

las guerras nacionales. ~l Ejecutivo Central podía interve -

nir.

La guerra se inició, en el Cauca en julio del 76 cuando
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algunos conservadores dirigidos por el señor Frncisco Mosqu~

ra, organizaron guerrillas e iniciaron una guerra caracteriz~

da por combates locales que no ofrecían mayores problemas pa­

ra el gobierno, pero que sí alteraban la paz general (19).Ha­

bía venido precedida por las informaciones que remitían los

corresponsales de Aquilea Parra quienes lo mantenían al tan­

to de lo que sucedía en la frontera con Antioquia. Uno de es­

tos corresponsales le informaba el 3 de junio de 1876 sobre

los preparativos bélicos de los antioqueños:

"Desde tiempo mui atrás señor, habéis hoido
decir que el Gbno. de Antioquia se ha ocu ­
pado de estar haciendo introducciones de
harmamaentos i elementos de guerra al Estado,
i su orgullo no le ha podido hacer cavar que
es con el objeto de hacerle la guerra al Gbno.
liberal i como lo están declarando hoi por la
prensa, que el partido conservador de toda la
Repablica tiene su fe i esperanza en el Esta­
do conservador de Antioquia pues así lo rebe­
la la prensa de Medellín que tienen treinta
mil fusiles para repartirlos a los conserva­
dores de los demás Estados, porque los antio­
queños son mui ilusos i cualquiera los com­
promete, la masa de pueblo es mui ignorante
i fanática pues en esta tierra todavía lo
que predica un cura en el palpito, aún cuan­
do sea un disparate lo creen todo, advirtien
do que el clero antioqueño aunque tiene vir
tudes es ignorante i fanático, por eso es que
estos clérigos ahora en estos días por exigen
cia de un señor Manuel Briceño que dicen es­
de Bogotá han caluminado al gobierno liberal
desde los púlpitos, i que precisamente hai
que derribar a ese Gbno. impío, ereje i ateo;
estas son las prédicas en el pueblo de la fron
tera que llaman Manizales." (20)

La invasión de las tropas conservadoras, -en el mismo

mes de Julio- al mando del caucano Sergio Arboleda- "preside~

te del Estado y Suprerro Director de la Guerra (21) y quien era el ho~

bre más popular de su partido" (22) - llev6 a que se plan­

teara la necesidad de la uni6n liberal. Quedaba perf~ctamen­

te claro para los independientes que la guerra no buscaba de

rrocar el Gobierno de Canto sino eliminar las instituciones

liberales. Esto llevó a que se depusieran los ánimos y a que



200

los círculos liberales se prepararan para enfrentar al enemi

go coman: "Los caucanos con la generosa impetuosidad propia

de su temperamento, al darse cuenta del riesgo que corría la

causa liberal, olvidaron su resentimiento, y no pensaron sino

en combati r la reacci6n" (23).

En realidad las diferencias habían sido solamente po~

puestas, pues como se verá más adelante ellas revivírían duran

te la guerra.

Aunque la posici6n de los independientes en los mome~

tos previos a la guerra no era muy clara, las condiciones p~

líticas del Cauca llevaron a que la direcciÓn del ejército

fuera asumida por este sector. Esto sucedi6 en una coyuntum

particular: Un reconocido parrista Eliseo Payán -el mejor mi

litar que tenía el radicalismo en el Cauca (24)-, debería asu

mir el mando del Ej~rcito del Sur; sin embargo, fue apresado

por Arboleda tan pronto lleg6 al Valle, lo que oblig6 a que

la comandancia fuera asumida por el único general que podía ­

conducir al liberalismo a la victoria y que ya había derrot~

úo a los conservadores en la guerra de 1865: Julián Trujillo.

Por otra parte, este nombramiento acabaría de sellar la Uni6n

Liberal. Aquileo Parra decía respecto a esto:

"Sea lo primero felicitar a Ud. por la acertada
elecci6n de Jeneral en Jefe de las milicias dcl
Estado. A más de ser el Jeneral Trujillo un
Caudillo de reconocida habilidad i pretigio;
su nombramiento ha contribuído en gran manera
a la uni6n liberal" (25)

1.1. Trujillo y la Guerra de 1876

Aunque no es nuestro inter~s inmediato entrar a estudi&

la guerra del 76 (26), creernos necesario se5alar al menos al­

gunos elementos que considerarnos importantes, los cuales tie­

nen que ver ante todo con el enfrentamiento de las dos faccio

nes Líb e r a Le s durante el desarrollo de la guerra.

Las divisiones entre radicales e independientes aparen­

temente habían cesado para enfrentar al clero y al conserva-
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tismo. Una mirada superficial mostraría que la unidad se h~

bía logrado. En efecto, si se observa la Sociedad Democrá

tica de Popayán, se podrá notar que estaba compuesta por i~

dependientes y radicales: Miguel Valencia, Julián Trujillo,

Inocencio Cucaldn, Modesto Garcés, etc., los cuales estaban

actuando juntos para preparar no s610 la defensa de la ciu­

dad, sino también los batallones que marcharían a la front~

ra y al sur (27). Con la Democrática de Cali, ocurría lo ­

mismo, pues radicales e independientes organizaron tres bat~

llones que deberían no s610 defender la ciudad -"tradicional

foco de resistencias liberales" (28)- sino marchar también

al frente de combate. Pero esta aparente unidad ocultaba di

ferencias profundas que aflojaron rápidamente.

La dirección que Trujillo di6 a la guerra lo llevó a

convertirse en un héroe nacional. De esta manera el caudilb

caucano superaba los marcos Nacionales y podía aspirar no só

lo a la direcci6n del liberalismo, sino también a la presi ­

dencia de la Unión. La actividad militar de Trujillo contó

con la oposición del radicalismo que quería convertir a Con­

to en una figura nacional.

los radicales no estaban dispuestos a permitir que Trujillo se oo~

vitiera en un nuevo fusquera que atara las decisiones del liberalisrro a

su voluntad.

Los ataques a don Julián se dejaron sentir desde los m::xnentos pre­

vios a la guerra, pues se consideraba que él había vendido al liberalis

ITD al establecer el rrencionado pacto con Briceño (29) Esto se habría de

traducir en diferencias entre el Canandante en Jefe del Ejército del SUr

y el Presidente del Estado, las cuales habrían de entorpecer el normal

desempeño en los combates (p.e: la batalla de los Chancos -31 agosto 1876­

casi se pierde como consecuencia de lo anterior (30).

Para cortar el camino a Trujillo, los radicales debían hacer de Con

to un caudillo nacional (31). La intención de formar un "cont.rahormre"

(~e detuviera a Trujillo, se percibe claramente en la carta que le escr~

biera Gabriel García Ordoñez a Emigdio Palau. La carta, fechada en Po~·



202

yán el 16 de agosto de 1876, decía entre otras cosas:

"Pespecro de la situación de guerra... Yo creo que nos
henos pasado de bien, pues el elenento militar tan
peligroso principaJ..rrente en el cauca, está tomando
grandes proporciones. Truj illo nos ha prestado ser
vicios importantes es verdad, pero él busca con ellos
el capitolio de Bogotá o San Francisco de Popayán y
los que conocernos al hombre no poderms menos de lamen
tar el que ese sea el premio de aquellos servicios. ­
Se trabaja sin embargo por suscitarle un contrahombre,
pero de la casta militar, cosa que nos hará. apenas carn
biar de Persona... ­
Estos (lilas rezanderos") Llevarán ahora un buen golpe y
es preciso que nos preParerros Para darlo a aquellos
(lilas militares"). Si a Trujillo Loqrarerros (sic) ba­
rajarle la presidencia del cauca, no lo lograremos res
pecto de algún otro militar COlIO Ezequiel, pues ya Pa­
yán salió de cántara; pero es necesario que' nos pre ::­
venganos con tiempo a fin de procurar echar a un lado
el machete. Creo que Para la presidencia nacional no
habrá. peligro ya de machetes y que debem:>s procurar
la segunda reelección de Murillo en desagravio de las
tres reelecciones militares ... " (32).

Esto, que recuerda las antiguas diferencias existentes dentro del

liberalismo entre civilistas y militaristas, llevó a que los radicales

civilistas buscaran imponer la candidatura de Murillo 'furo, el Irás con~

picuo representante del "OliTlp)". Los cál.culos , en plena guerra, nos­

traban que "contaba el Dr. Murillo con cuatro votos para la Presidencia

de la República que eran los de Panamá, Magdalena, Boyacá y Cundinamarca"

(33). Sin embargo los últimJs acontecimientos bélicos indicaban que el

próximJ Presidente ~ Colombia tenía que ser un militar, Y todo señalaba

a 1rujillo o a Conto. Para los radicales el candidato obvio era Conto:

11 • •• después de los acontecimientos que han tenido
lugar en el cauca, i que V. (Conto.A.V.) cerro Ma
gistrado salvó a la nación en el glorioso carnpo­
de los Chancos, creo que el árurro del Dar. Muri
110 desistiría de sus pretenciones i se inclina
ra en favor de V. o del Dor. T...
En Panamá. por ejemplo, no siendo por el Dr. Muri
110 darán, el voto por V., lo mismo que en el Mag
dalena. Aquí i en Boyacá puede hacerse mucho en
tendiéndose con el Dar. Górrez, con Jacobo i otros
que V. conoce, i con los Cortés que son los supre
rms de Boyacá. 11 (34). -

Federico Restrepo decía que este era el único carnina que quedaba
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para "empezar" a echar por tierra el MJsquerisrro que ya pretende darnos

por sucesor de V. a Valenzuela i de Parra a T.rujillo o a Nuñez" (35).

Hacer de Conto un caudillo fue la tarea inmediata, hasta el punto que se

afiTIlléiba. que "El cesar ísno toma por aqui (Bogotá) un incremento prodiji~

so, puesto que César es Conto" (36).

Sin embargo, el desarrollo de la guerra conspiraba contra los de_

seos radicales. Corro diji.nos anteriormente la conducci6n que T.rujillo

di6 a la guerra lo convirti6 en el más irrportante militar liberal, pues

no s610 Derrot6 a los conservadores en los Chancos, sino que el 5 de ­

abril del 77 obtuvo en la plaza de Manizales la rendici6n de las fuerzas

enemigas, siendo nombrado, en consecuencia, Jefe Civil y Militar de An­

ticquia. Por otra parte su irrportancia militar creció tanto que incluso

fue propuesto para que el Congreso le diera el título de "Gran General

de Colombia", el cual había sido otorgado únicamente a MJsquera (37).

Trujillo era ya un caudillo nacional y por lo tanto el candidato lógico

para suceder a Parra en la Presidencia de la República.

El ascenso de Trujillo al solio presidencial señala el inicio de

hechos nuevos: el cauca siguiendo el viejo estilo de los caudillos mil~

tares volvía a dominar la política nacional, reviviendo la vieja alianza

con los Estados de la Costa. Pero el hecho más ilrportante radicaba en

que se había iniciado un período nuevo en la historia política colombi~

na al ser desalojada la oligarquía radical. El dilema planteado por ~

fael Nuñez al dar posesión al presidente T.rujillo, "Regeneraci6n admini~

trativa fundamental o catástrofe", señaló el inicio de la "Regeneración".

1.2. La Arninistración Trujillo

El períado presidencial de Trujillo se caracterizó por un constante

enfrentamiento con un Congreso mayoritariamente radical que se esforzó ­

por torpedear las acciones del gobierno. La. oposición se hizo patente

desde el rrornento mí.srro de nombramiento del gabinete, lo que llev6 a que

el Presid~1te se viera obligado a recurrir constantemente a amenazantes

manifestaciones populares para intimidar a los legisladores, lo que se

realizaba bajo la consigna: "¡El pueblo es soberano, debe suspender la

Constitución y disolver el Congreso: " (38).
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El programa político que seguría el gobierno quedó implícitamente

expresado en el dilema planteado por Nuñez. Para evitar la cat.ást.rofe

era necesario regenerar y esto significaba reconstruir. En los cuatro

mensajes dirigidos, por el Presidente al Congreso, en el mes de abril de

1878, quedó expresado el significado de la palabra en hechos:

1) Para que el gobierno tuviera capacidad de función era necesario sa

near las finanzas públicas cuyo déficit llegaría, finalizando el año, a

la cifra de nueve millones de pesos. El Congreso debería encontrar los

medios para sortear la situación.

2) Para la convivencia pacífica de los colombianos se requería poner fn

a la llamada "cuestión religiosa ll
, lo que exigía que se anularan las le

yes expedidas por el Congreso de 1877, entre las que sobresalían: Ins­

pección civil en materia de cultos ('fuición), la que canceló las rentas

de las iglesias, y la que ratific6 la expulsión de cuatro obispos.

3) El Estado Central debería tener un mayor ccmpromiso con el fanento

de las empresas materiales que requiera el desarrollo del país. Para es

to el Gobierno apoyaría las empresas más urgentes que se requieran en ­

los Estados federados.

4) Derogar la ley de emprést itas y expropiaciones que habían regido d~

rante la guerra, y que según la ley del 77 sobre la materia deberían co

brarse aun cuando la guerra hubiese finalizado. Se trataba de la exi~

cía del respeto al derecho de propiedad (39).

Estos mensajes trazaban el derrotero que seguría la administración

en el camino regenerador. Ellos expresaban dos necesidades básacas r La

de lograr aclimatar la tolerancia política -impedida por la presecusión

al clero- COITO prerequisito par la paz, y el desarrollo econémico basado

en el saneamiento del presupuesto para dar impulso a las regiones que ­

comporrían la Unión. El Estado debería, según esto, ponerse al servicio

de las regiones, de los Estados Soberanos. Los caudillos representados

en el LiberaliSIID Independiente, seguían pensando más en sus espacios

de dominio que en un Estado nacional centralizado.

Este programa despertó el rechazo por parte del Congreso, aunque

se lograron algunos avances gracias a la presión popular manipulada por

el ejecutivo (40). Desde un principio la oposición se planteó en térmi
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nos tales que anunciaba. una guerra civil, lo que llev6 a que los inde~

dientes se vieran obligados a recurrir a las acciones militares para cam

biar la correlaci6n de fuerzas en los Estados, lo que repercutiria en la

composición del Congreso. Era claro que la Reqenerac.íón no seria posible

si el gobierno central no intervenía en los Estados, lo que se convirti6

en la más importante labor de Trujillo al asegurar la continuidad del ­

proyecto regenerador.

La tarea comenz6 por tornarse el POder en los principales Estados

radicales: El General Sa16n Wilches obtuvo el POder en Santander, José

Eusebio Otálora en Boyacá y Rafael Núñez -presidente de Bolivar- inter

vino en Magdalena para imponerse un gobierno independiente. Posterior

mente serían tornados los gobiernos de Cauca y Cundinamarca. la reacción

radical ante estos cambios, expresada en algunos intentos revolucionaria;

particulannente en Antioquia, puso al país en estado de guerra ante lo

cual:

"EL Congreso de 1879 di6 un voto esplícito de aprobaci6n
a mi conducta oficial de aquella época, i la dieron
también los GJbiernos de todos los Estados i de manera
que desde entonces qued6, con la espresa adquiescencia
de los POderes colejisladores, fijado el precendente de
que puede mui bien, conforme a las instituciones, inter
venir el Poder Ejecutiva en las contiendas de los Esta­
dos, sin previa autorizaci6n lejislativa, cuando se -­
perturbe el orden federal." (41) .

La .ímpor't.anc.í.a del Gobierno de Truj illo para el Cauca se di6 en dos

campos. El primero fue que a nivel nacional este Estado recuper6 la im­

portancia política que había tenido tradicionalmente, en lo que jug6 pa­

pel .ímport.ant.e la figura caudillista del Presidente. El segundo se dió

en el orden local ya que, después de la guerra del 76, los independi~

tes Ioqraron unificar intereses con el más i.ITIp)rtante grupo radical ca~

cano -el de Eliseo Payán-, lo que penniti6 tanar el POder en 1879, medi~

te la revoluci6n del "21 de Abril". En ambos campos la presencia del cau

dillisrro muestra la fortaleza de los viejos factores de cohesi6n. Sin em

bargo, y como se expres6 antes, los caudillos no estaban novados

por intereses de tipo personal, sino que aparecían sirviendo a un grupo

de carácter supraregional que se expresaba a través del Liberalismo Inde­

pend.í.ent.e y que estaba unido por un programa., no muy definido, que se

identificó con el vago ténnino de "Regeneraci6n".
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2. Los Inicios de la "Regeneraci6n" en el Cauca

Siendo el Cauca daninado por un qrupo marcadamente draconiano, ­

los derroteros que seguirla la Regeneraci6n estarían signados por la gu~

rra. Esto no niega que el Liberalismo Independiente hiciera grandes e~

fuerzas por evitar que la confrontaci6n armada se hiciera presente, e~

fuerzas que a menudo venían acompañados por efectivas manifestaciones de

fuerza.

El novimiento propiamente regenerador empez6 en el Cauca a partir

de la guerra del 76, para encontrar más coherencia durante la guerrra

local de 1879 y consolidarse mediante la guerra nacional de 1885, en la

cual independientes y conservadores marcharon unidos contra una olig~

(~lía radical que se negaba a renunciar al poder político.

2.1. la Lucha contra los Sapistas

la finalizaci6n de la guerra del 76 rrostr6 la profundidad de la d~

visi6n liberal, puesto que con el Conservatismo vencido en el campo de

batalla las luchas [úlíticas se redujeron al enfrentamiento entre las ­

dos facciones liberales. De hecho, los independientes sin cuyo concurso

el triunfo no habría sido posible, resultaron a la postre los más favo­

recidos, pues con un caudillo nacional corno Truj illo podían in~

ciar la tarea de atraer al liberalismo de acuerdo a un nuevo

programa y en base a otro esquema organizativo, para esto era

necesario derrotar de una vez por todas a los sapistas.

Los acontecimientos empezaron a desarrollarse inmediata

mente después de terminada la guerra. El inmenso prestigio

que adquirió Trujillo lo convirti6 en el candidato obvio para

la Presidencia de la Uni6n, a pesar de los esfuerzos por imp~

ner a César Canto. La candidatura se impuso por la base y fue

rápidamente acogida por las Democráticas. La de Cali, p.e.,

se comprometió a defender y sostener al nuevo gobierno (42).

La conquista de la Presidencia por el independentismo

llev6 a que el enfrentamiento con el sapismo se diera a niv~

les más amplios; pero la fortaleza de la opesici6n radical

mostr6 que la lucha no podía reducirse a la débil Presiden-
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cia de la República o al Congreso Nacional. Era necesario

quebrar el poder regional del radicalismo para disminuir su

presencia en las corporaciones nacionales.

Para lograr esto había que aprovechar los batallones

nacionales que estaban bajo el mando de caudillos dispuestos

a apoyar al Gobierno. En el caso caucano esto se 10gr6 lu~

go de una serie de hechos que produjeron la división del r~

dicalismo y que permitieron el robsutecimiento del indepen­

dentismo, al unírsele el más importante caudillo radical: el

Gra 1. Payán.

2.1.1. Eliseo Payán y la Revoluci6n del 21 de Abril

Despu~s de los pésimos resultados que la guerra del 76

trajera para el radicalismo, C~sar Conto no estaba dispuesto

a permitir que con la Presidencia del Cauca ocurriera lo mis

mo que había acontecido con la de la üni6n: que fuera tornada

por los independientes. Para evitar que esto sucediera lla­

mó a elecciones para Presidente -las cuales deber!an realizar

se en marzo del 77- en momentos en que la mayoría de los poI!

ticos caucanos se encontraban combatiendo en los Estados de

Antioquia y Tolima.

Algunos jefes del liberalismo independiente, particula~

mente los generales Buenaventura Reinales y José María S~nch~

y un grupo de 27 vecinos de Popayán pidieron el aplazamiento

de las elecciones para mayo argumentando que la situaci6n de

guerra no permitía la participación del pueblo caucano (43);

de Bogot& llegó otra solicitud, e~ el mismo sentido, firmada

~or caucanos y encabezada por Mosquera (44). La respuesta

oficial fue de carácter IIdoctrinaria ll
:

"Nosotros representarnos y defendernos un régimen
constitucional, un r~gimen bien establecido,
principios republicanos convertidos en insti
tuciones triunfantes a costa de inmensos sacri
ficios, santificados por la sangre que han ve~

tido a torrentes desde afios atr4s sus generos~
defensores. Sería un contrasentido, una espe­
cie de apostasía, que nosotros mismos diéramos
al desprecio las instituciones que hemos plant~
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do, y esto alegando razones que por fuertes
que parezcan, no pueden sostenerse ante la
majestad de la ley que es la razón suprema,
sobre todo en los países republicanos." (45)

y dentro del claro espíritu "sapista" agregaba tratan­

do de dar mayor fuerza a su negativa:

"Un presidente inclinado a la arbitrariedad
aplazaría las elecciones, alegando cualquier
pretexto, que para algunos nunca falta, cuan
do no convinieren a sus pretenciones que se
hicieren en la época determinada por la ley,
sino en otra que él juzgara m~s favorable;
la renovaci6n de los poderes estaría sujeta
a las contingencias más caprichosas; y un
orden de cosas semejante sería todo lo que
se quiera, menos un gobierno liberal, repu
blicano y alternativo. De allí que la Ley
sea tan escrupulosa en imponer a los gober
nantes deberes claros y precisos en materia
de elecciones; de allí que los pueblos celo
sos de su libertad levanten un clamor de in
dignación contra los que no cumplan estrtc­
tamente sus deberes" (46).

Gracias a esto, y sin la participación del grupo lib~

ral mayoritario, fue elegido presidente para 1877-79 el Dr.

Modesto Garcés quien era uno de los Secretarios de Canto. De

esta manera se estableció el continuismo del "círculo " oli

gárquico gracias a los m~todos sapistas (47).

Una vez m~s Canto logró imponer su voluntad aprovechag

do que el sector independiente no estaba dispuesto a lanzarse

a otra guerra, esta vez entre copartidarios. Contaba Canto,

sin duda, con el ánimo conciliador del General Payán, quien

fue el impulsor de la promoci6n política de Modesto Garcés y

quien era, junto con Trujillo, un jefe indiscutible del libe

ralismo caueano.

La lucha contra el sapismo se hizo mas patente cuando

los independientes lanzaron como candidato a la Presidencia

del Estado al señor Ezequiel Hurtado -un antiguo radical que

era, en esos momentos, el Secretario de Guerra de Trujillo

(48 ) • Hurtado debería suceder a Garcés, quien siguiendo los
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pasos de su predecesor trataba de imponer a Manuel Sarria ca

mo sucesor para el período 79-81. Por su parte algunos rad~

cales lanzaron la candidatura del Gral. Payán, quien depuso

su nombre para pasar a respaldar a Hurtado que se ofrecía ca

mo un candidato de unidad (49).

La imposici6n de la candidatura de Sarria se hizo con

el auxilio de las Sociedades Democráticas de Cali, Palmira y

Eugu(SO), lo cual se hacía en contraposición a un candidato

de unidad como lo era Hurtado. Esto produjo la divisi6n del

radicalismo y llevó a que Eliseo Payán e importantes radic~

les se inscribieran en el independentismo. Los liberales

caucanos que habían soportado la declaratoria del voto en ­

blanco, la persecución y expulsión de sacerdotes y obispos

(51), las trabas electorales la confiscación de propiedades

a los conservadores, la imposición de la Presidencia de Gar

cés, no estaban dispuestos a permitir la imposición de un su

cesar (52). La confrontaci6n era irreversible según lo con~

tató Eustaquio Palacios en 1878: IIEn el Cauca es imposible

la fusi6n de los partidos políticos, porque hay entre ellos

ofensas recientes: bien lo sabemos, y por lo mismo noexigi­

mas ni pedimos semejantes milagros ll (53).

La lucha política se dió inicialmente a través de la

prensa: en Cali se publicaban IIEl Ferrocarril ll (54) y IIEl E~

tandarte Liberal ll
, periódicos independientes, que se enfren­

taban a "El Programa Liberal ll -radical de car~cter semiofi­

cial publicado en Popayán- y a liLa Voz del Pueblo ll semanario

publicado por la Sociedad Democrática de Cali. Por su parte

las Sociedades Católicas publicaban IIEl Estandarte Católico ll

de carácter conservador (55).

Los periódicos radicales acusaban a "El Ferrocarril"

de promocionar la candidatura de Hurtado, de atacar al Gobier

no de Garcés (56) y de ser su director un antiguo miembro de

las Sociedades Cat61icas. Respecto a esto dltimo -que recueE

da la tradicional intolerancia religiosa de los radicales- de

cfa "El Programa Liberal" en un escrito titulado "El Radica-
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lismo en el Cauca".

"Si: Mientras el Partido Liberal del Cauca
sea timorato en la religiÓn; mientras haya
libeEBles que como directores de periÓdi­
cos (refiriéndose a Eustaquio Palacios, di
rector de "El Ferrocarril'''. A. V. hagan pro
testas de fe y creencias catÓlicas; mien-­
tras haya liberales que tienen vocaciÓn pa
ra frailes y monjes mostr~ndose muy ufanos
con uan bandera sucia ... mientras esto suce
da y algo m~s el Partido Liberal tendrá en
esos hom res adeptos, gente que forme cola
y número en ese partido, como algo que les
gusta pero que no comprenden" (57).

La prensa independiente mostraba al grupo que represe~

taba como el abanderado de la paz y el orden y como el único

que se preocupaba por el impulso a las obras de infrestruc­

tura que requería el desarrollo econÓmico del Cauca. Esto le

permiti6 obtener un apoyo importante en el electorado, hasta

el punto de que ganó las elecciones municipales del 3 de novi

embre del 78 en una ciudad tan tradicionalmente radical como

Cali, elecciones que se realizaron en medio de un clima de

tensiÓn y de violencia, lo que fue caldeando el tenso ambien

te político hasta el punto de que se rumoraba la posibilidad

de una guerra (58).

La tensi6n política aumentaba. Los hurtadistas eran

perseguidos, hasta el punto de que en Cali se negaron a paE

ticipar en las elecciones del 2 y del 9 de marzo de 1879 (59).

En el resto del estado ocurría algo similar; "Por causa de

las elecciones ha habido muertes en Popayán, Quindío, Toro y

Santander, y heridos en Pasto, Palmira, Buenaventura, y otros

municipios y muchas amenazas y bravatas" (60). Se hablaba

además de la ilegalidad de las elecciones y se presentaron al

gunos disturbios con la llegada del Batal16n Quinto que había

ayudado a sofocar una reciente rebeliÓn en Antioquia (61).

"La guerra era inminente. González Toledo dice
que "... los acontecimientos se habían de desen
cadenar irremediablemente, porque el pueblo ca
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lismo en el Cauca"

"Si~ Mientras el Partido Liberal del Cauca
sea timorato en la religi6n; mientras haya
liberales que como directores de peri6di­
cos (refiriéndose a Eustaquio Palacios, di
rector de "El Ferrocarril". A.V, hagan pro
testas de fe y creencias cat61icas¡ mien-­
tras haya liberales que tienen vocaci6n pa­
ra frailes y monjes mostrándose muy ufanos
con una bandera sucia ...mientras esto suce
da y algo m~s el Partido liberal tendrá eñ
esos hombres adeptos, gente que forme cola
y número en ese partido, como algo que les
gusta pero que no comprenden" (57).

La prensa independiente mostraba al grupo que represe~

taba como el abanderado de la paz y el orden y como el único

que se preocupaba por el impulso a las obras de infraestruc­

tura que requería el desarrollo econ6mico del Cauca. Esto le

permiti6 obtener un apoyo importante en el electorado, hasta

el punto de que gan6 las elecciones municipales del 3 denoviem

bre del 78 en una ciudad tan tradicionalmente radical como

Cali, elecciones que se realizaron en medio de un clima deten-

si6n y violencia, lo que fue caldeando el tenso ambiente po­

lítico hasta el punto de que rumoraba la posibilidad de una

guerra (58).

La tensi6n política aumentaba. Los hurtadistas eran

perseguidos, hasta el punto de que en Cali se negaron a par­

ticipar en las elecciones del 2 y del 9 de marzo de 1879 (59).

En el resto del estado ocurría algo similar; "Por causa de

las elecciones ha habido muertes en Popayán, Quindío, Toro y

Santander, y heridos en Pasto, Palmira, Buenaventura, y otros

municipios y muchas amenazas y bravatas" (60). Se hablaba

además de la ilegalidad de las elecciones y se presentaron al

gunos disturbios con la llegada del Batall6n Quinto que había

ayudado a sofocar una reciente rebeli6n en Antioquia (61).

"La guerra era inminente. González Toledo dice
que" ... los acontecimientos se habían de dese:!:!.
cadenar irremediablemente, porque el pueblo co-
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lombiano tenía sed de justicia y por todas
partes se le veía tentar la redenci6n a cual
quier precio. Y si en otras regiones de la
República urgía buscar remedio, era en el
Cauca donde había más necesidad de él por lo
que ya hemos dicho, y porque los gobernantes
se mostraban allí cada vez más contumases y
empedernidos. La fuerza habría de derrumbar
lo que había creado la violencia por una­
reacci6n natural y justa de la Historia" (62)

La confrontaci6n era inevitable y fue buscada por los

radicales para definir de una vez por todas la hegemonía en

el Cauca, lo que a su vez definiría el futuro del radicalis

mo en todo el territorio de la Uni6n. De nuevo González re

sefia la situaci6n: "Ni hubo prop6sito de disimular la guerra,

porque de ella se hablaba en los peri6dicos y los represen­

tantes radicales dejaban asomar la necesidad de la revuelta

en sus discursos en el recinto de las cámaras" (63).

En el mes de abril la guerra empez6: el 4 la paz públi

ca era sumamente inestable. Acerca de la situaci6n de Cali

escribi6 don Avelino Escobar: "Hemos pasado la semana en la

mayor intranquilidad. Las noticias venidas de Popayán eran

alarmantes pues allí habían tenido lugar algunos desórdenes

Pero ya, según la correspondencia recibida ayer, se había res

tablecido el orden en aquella capital ... " (64).

El caudillismo localista fue uno de los elementos impoE

tantes de esta guerra: prácticamente todos los "pronunciamie~

tos" fueron hechos por caudillos "independientes" de cada una

de las ciudades del Cauca. El mecanismo consistía en que se

daba el levantamiento de un caudillo con prestigio regional,

el cual se declaraba "Jefe Civil Militar" y a él plegaban les

caudillos locales a medida que tomaban las armas. De esta ma

nera se conformaban los ejércitos revolucionarios que no eran

más que coaliciones de caudillos de menor envergadura, encaE

gados de movilizar a los habitantes de los lugares donde te­

nían influencia.

El pronunciamiento más importante se di6 con el Gral.
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quien había estado en retiro en su hacien

da de San Pedro, cercana a Buga. El 22 de abril se proclamó

Jefe Civil y Militar del Cauca colocándose a la cabeza de

las tropas acuarteladas de Buga" (65). Al mismo tiempo se

procuniciá el Gral. Buenaventura Reinales, un antiguo Mosqu~

rista que estaba desempeñando la Secretaría de Gobierno del

Estado. Acto seguido se dieron una serie de levantamientos

de los cuales los más importantes fueron los del negro Faus­

tino Fajardo, Jefe Municipal de Palmira, y el de Juan de Dios

Ulloa en Cali, los cuales engrosaron el ejército de Payán.

La batalla definitiva se diá en Cali el 21 de abril y fue ga­

nada por los independientes al mando de Ulloa (66).

No sobra advertir que esta revolución no se hizo con

la brutalidad y la ciolencia que habían caracterizado las

guerras del Cauca, según lo inform6 "El Ferrocarril";

" ... En la semana pasada se reunieron algunas
fuerzas alrededor de la ciudad, amenazando
ocupar la plaza, a tiempo que una pequeña
fuerza del Gobierno del Estado la defencía ...
El 21 avanzaron las fuerzas enemigas por di­
ferentes puntos de la ciudad y después de
un combate de tres horas concluyeron por apo
derarse de la plaza... ­
S610 resultaron 4 o 5 muertos y unos pocos
heridos: Esto se explica fácilmente: las
guerrillas de unos y otros hacían la mayor
parte de los tiros al aire, lo cual nos
consta porque afamas las 6rdenes de los je ­
fes de las guerrillas. El combate era en­
tre copartidarios, y creernos que unos y
otros hacían fuego con repugnancia". (67)

La batalla de Cali permitió a Garcés e iniciar el go­

bierno independiente bajo la direcci6n de Payán. Luego de

la revolución todo qued6 en paz, según lo confirmaron Salva­

dor Carnacho Roldán y Damaso Zapata, quienes informaron al

Gobierno central: "No hay persecuciones ni arbitrariedades

en el Vdlle" (68). Los revolucionarios habían triunfado gr~

cias a la ayuda que les prest6 Trujillo al facilitarles las

armas de los parques nacionales, pero un elemento adicional

importante estuvo en el hecho de que la revoluci6n estuvo fi
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nanciada por el núcleo empresarial que editara anteriormente

"El Telégrafo" y que impulsara inicialmente a los independie~

tes:

"Los gastos de la guerra se hicieron tomando
fondos prestados a algunas casas de comercio
como las de los señores Calder6n i Restrepo
de Buga, Eder i Ruiz i Garc1a de Palmira.
Estos señores reconocieron en el señor Payán
su carácter de ajente nacional. El Ejecuti
va federal fue bastante honrado para recono
cer i pagar estos créditos secretos ... " (69)

Con el triunfo de los independientes el gobierno de ­

Trujillo podfa adelantar su programa regenerador. El Cauca

había demostrado que nada pod1a "contener el movimiento de

regeneración en que se hab1an puesto los pueblos" (70). Los

draconianos caucanos -reunidos ahora en el Independentismo­

se encontraban listos a continuar la guerra contra la aligar

qu1a bogotana, siempre y cuando esa guerra se realizara fue

ra del Estado. Para todos era claro que para el Cauca la ­

paz era lo prioritario. La mentalidad draconiana, revivida

por la guerra, deb1a ceder ante el régimen de derecho. La

tarea del independentismo se orient6 a mostrar que las cosas

habían cambiado. Payán, el nuevo caudillo no tom6 el poder

para satisfacer intereses personales, sino para darle el p~

der a un Partido que representaba la mayor1a de los caucanos

Consecuente con esto Payán llam6 a la Presidencia Ezequiel

Hurtado pues se consideraba que él hab1a sido el triunfador

en las pasadas elecciones, y exigió que se reuniera la Legi~

latura del Estado (71). Evidentemente las cosas estaban cam

biando: Los independientes se identificaban con el derecho y

los radicales con la fuerza (72).

No sobra mencionar que para Payán no olvidara que su

poder lo debía al apoyo que le brindara el Liberalismo Inde

pendiente, este por intermedio de "El 21 de Abril" le hizo

presente lo que le dijera "El Gran Justicia" al Rey de Ara­

g6n al tomarle el juramento de fidelidad:

"Nos, que cada uno de nosotros somos tanto
como vos, y todos juntos más que vos, os
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permitimos gobernáseis siempre que guardárais
nuestros fueros i privilejios ; i si no, NO." (73)

3. El Programa Político del Liberalismo Independiente

Dadas las condiciones en que nació el liberalismo inde

pendiente, no es posible establecer un programa claro de go ­

bierno. Más bien puede decirse que existían unos puntos míni

mos de acuerdo que representaban los intereses de las diver ­

sas fracciones que lo componían. Esta plataforma de lucha ­

por utilizar un nombre convencional- estaba inscrita, de to­

das maneras, dentro de los principios liberales contenidos en

la Constitución de Rionegro (74), lo cual no niega que los

independientes consideraran necesario introducir modificacio

nes a dicha Constitución, sobre todo en los aspectos que te­

nían que ver con el orden público y que vulneraban la sobera

nía de los Estados (75). Estos puntos mínimos se referían

ante todo a la b~squeda de la paz pública -que permitiera el

normal desarrollo económico-, al respeto a la propiedad pr!

vada y a la plena vigencia de los derechos individuales, en

tre los cuales sobresalían el del sufragio libre, la libert~

y tolerancia religiosa y un sistema educativo que no violen­

tara la libertad de conciencia de la mayoría de los caucanos

( 76) •

3.1. La Büsqueda de la Paz Pública y el Respeto a la

Propiedad Privada

Las medidas que tomó el nuevo gobierno se orientaron a

remediar los males que a su juicio había causado el radicali~

mo. Para lograr esto se expidió el decreto del 30 de abril

de 1879, mediante el cual quedaron cesantes todos los emple~

dos nombrados por Garcés y que tomaron las armas en su defe~

sa (77). Al mismo tiempo se expidió un decreto sobre amnis­

tía a quienes hubiesen reconocido al nuevo gobierno (decreto

No . 28 de 1879).

Con todo, estas no fueron las medidas más importantes.
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Existían otros elementos de malestar

el irrespeto a la propiedad privada.

rra del 76 el Gobierno radical había

entre los que sobresalía

En efecto, desde la qu~

decretado la confiscacDn

de los bienes de los terratenientes conservadores de Pasto y

del Valle del Cauca, los cuales fueron rematados para finan­

ciar la guerra habiendo quedado en manos de muchos libera­

les radicales. Esto caus6 escándalo dado que permiti6 una

gran cantidad de robos, lo que se hizo evidente al no coinci

dir lo confiscado con los recibos que entregaron los encarg~

dos de realizar las operaciones: estas montaron más de medio

millón de pesos, y lo registrado como entradas al fisco sOlo

7.000. Por otra parte, y para evitar que los abusos fueran

denunciados los radicales expulsaron hacia el Ecuador a todffi

los afectados (78). En consecuencia los independientes ex-

presaron su solidaridad con los terratenientes conservadores

al expedir el decreto No. 55 de 31 de mayo de l879, el cual

ordenaba en su artículo primero:

"Todas las fincas raices urbanas y rurales,
y sus accesorios, asi como los derechos y
las acciones en ellas, que hayan sido adju
dicadas al Estado para hacer efectivos em­
préstitos, forzosos, expropiaciones, y süs
ministros exigidos por consecuenoia de la
guerra de 1876 y 1877, serán devueltos,
sin condición alguna,a sus primitivos y
y legítimos dueños" (79).

Estos decretos permitieron la consolidación del triun

fa de los independientes.

El triunfo de Payán sacó al Cauca de su aislamiento.

El independentismo adquirió durante el Gobierno de Trujillo

una apariencia suproregional y los caucanos empezaron a ac­

tuar en correspondencia con las cabezas "regeneradoras" más

visibles, tales corno N6ñez y Salvador Canacho Roldán, aunque

sin perder su "soberanía". Para los caucanos esto era un

cambio importante, en tanto que a partir de la revoluci6n de

abril, y particularmente de los decrectos dictados por el nue

va gobierno, el Cauca demostró su autonomía y señaló que:
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Bogotá es la capital de la Uni6n, no su METROPOLI;
i los Estados son los Estados Soberanos de la
Unión; no sus COLONIAS; i los Jefes de los Esta­
dos son agentes del poder Ejecutivo de la Uni6n;
no sus PROCONSULES". (8 O) •

Después de lograr una mayor vinculación con el Gobier

no de la Unión y con el resto de fuerzas independientes, y

habiendo consolidado su triunfo, los revolucionarios cauca­

nos se dedicaron a la tarea de realizar las reformas que su

programa exigía. El deseo de introducir cambios fundamenta

les había sido expresado por Payán cuando instaló la Legisl~

tura del Estado:

" ! Conciudadanos! No se trata solamente de
resolver si Garcés o Payán han tenido raz6n,
que estos mombres se eclipsan ante la majes
tad del pueblo Caucano. Más alta es vuestra
misión en las presentes excepcionales cir­
cunstancias en que os reunís; se trata de la
unión o la disolución de Colombia; se trata
de contener el cáncer de la anarquía; se -
trata de la Patria que sintetiza todas las
nobles aspiraciones de los buenos ciudadanos" (81)

Se empezaron a postular los cambios que habr!an de tr~r

una paz duradera al Cauca: Se consideraba que la causa de la

constante inestabilidad política radicaba ante todo en las ­

continuas elecciones que llevaban a eternas discusiones sobre

política (82). La solución al problema estaba en espaciar

más las elecciones, ampliando el período del poder Ejecut!

va a cuatro años, lo cual fue propuesto por Benjamín Núñez,

Presidente de la Municipalidad de Cali (83). Esto podría lo

grarse mediante una reforma a la Constitución del Estado, p~

sible s610 si las dos terceras partes de las municipalidades

lo pedían.

La prensa asumió la conquista de esta reforma. Eusta­

quio Palacios escribió en "El Ferrocarril": "Lo que el Cauca

necesita urgentemente es la paz, y esta no podrá obtenerse

si no se fijan las elecciones a períodos más largos, esto es,

dr> c ua tro o n c u.i t r o é1l10S por lo menos" (84). En el mi s mo HCIl

tido se expresaron "El 21 de Abril", de Popayán, "El Correo
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de la Costa" de Buenaventura y "El Montaraz" de Barbacoas".

Gracias a esta campaña, el 6 de octubre de 1879, la Legisl~

tura expidi6 la Ley que ampliaba el período del Presidente

del Estado a 4 años (85).

La forma en que los independientes pretend1an gobernar,

fue expresada por Benjamín Núñez:

" ... sin rencores, sin preferencias indebidas que
atacan el precepto de equidad, sin conturbenios,
sin el apoyo de un círculo determinado, cuya or
ganizaci6n aislada denuncia siempre la desorg~­
nizaci6n general; sin tendencia alguna contraria
a la doctrina republicana y a las instituciones
que nos rigen (... ) mi deber es respetar y hacer
respetar a todos la propiedad, venerar el hogar
de la familia, proteger el comercio; ( ••• ) (86).

Los acontecimientos del Cauca no se quedaron en un cam

bio de tendencia en el gobierno liberal: Ellos señalaron en

realidad el inicio de la Regeneraci6n. Pay~n se convirti6 ,

junto con Trujillo y Núñez, en uno de los m~s importantes po

líticos de la Unión. Por esto, fué elegido Presidente del

Senado, en cuyo carácter di6 posesi6n a Rafael Núñez como Pre

sidente de la RepGblica , el 8 de abril de 1880. En este ac

to Payán expresó sus ideas, que no eran otras que las que ­

los independientes caucanos venían expresando de tiempo atrffi:

Se quej6 de la educación que formaba hombres solamente para

la política y la guerra, lo que a su vez explicaba los pers~

nalismos políticos que llevaron a la anarquía de las organiz~

ciones políticas, de tal forma que estas" ... lejos de consti­

tuir aisladamente un elemento de orden, son por el contrario

la suprema razón de nuestra anarquía y de nuestras frecuentes

guerras civiles" (87). Además, seña16 a NGfiez el remedio pa

ra los males que aquejaban al país: "Pr6digo en dar garant1as

al derecho, seréis severos para con todos en el cumplimiento

del deber; es así como puede regenerarse una sociedad vicia­

da"; le pidió, además, una educaci6n orientada hacia "la agri

cultura, lus artes y los oficios" como elementos b~sicos para

"el desarrollo de la industria nacional" y lo que era bien im

portante: que se normalizaran las relaciones entre la Iglesia

y el Estado (88).
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Las palabras de Pay~n resumieron en forma clara y pr~

cisa lo que los independientes esperaban de Nuñez: un gobier

no de conciliaci6n nacional. Esto no paso inadvertido para

los conservadores, quienes le rindieron un homenaje en la

capital de la República el 3D de mayo de 1880. Entre los ­

asistentes se encontraban sus principales jefes: Los cauca­

nos Carlos Holguín y Sergio Arboleda, acompañados por Carlos

Martínez Silva, quienes con sus palabras reconocieron en Pa

yán al hombre que había iniciado la Regeneraci6n en el Cauca

(89). Este acto seña16 asi mismo, las bases para la integr~

ci6n del Partido Nacional que produjo la Constitución del 86

y que sacaría a la Regeneraci6n de la senda liberal para im

poner una Hegemonía Conservadora.
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